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El Día Mundial de la Salud 2026 impulsa la ciencia frente al cambio climático con un mensaje
contundente: solo la cooperación científica podrá frenar los riesgos sanitarios del futuro.

El aumento de las temperaturas, la contaminación del aire, la escasez de agua y la proliferación de
enfermedades transmitidas por vectores son algunos de los desafíos que se intensifican con el cambio
climático.

Estos factores afectan especialmente a las poblaciones más vulnerables, ampliando las desigualdades
sanitarias a nivel mundial.
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Día Mundial de la Salud 2026 impulsa la ciencia
frente al cambio climático
Estos factores afectan especialmente a las poblaciones más vulnerables, ampliando las desigualdades
sanitarias a nivel mundial.

El 7 de abril se convierte, un año más, en una fecha clave para reflexionar sobre el futuro de la
humanidad. En 2026, la advertencia es más clara que nunca: la salud global depende directamente
del estado del planeta y de la capacidad de la ciencia para anticipar crisis.

La Organización Mundial de la Salud sitúa en el centro del debate la necesidad urgente de actuar con base
científica en un mundo cada vez más expuesto a amenazas ambientales, sanitarias y sociales.

Bajo el lema «Juntos por la salud. Apoyemos la ciencia», la campaña de este año lanza un mensaje directo:
la evidencia científica debe guiar todas las decisiones que afectan a la vida en el planeta.

El enfoque «Una sola salud» gana protagonismo al reconocer la conexión total entre personas, animales
y ecosistemas. Sin equilibrio ambiental, no hay bienestar posible. El aumento de temperaturas está
provocando efectos directos en la salud de millones de personas.

Las olas de calor extremo incrementan la mortalidad, especialmente entre los grupos más vulnerables,
mientras que la contaminación del aire y el aumento de alérgenos agravan enfermedades respiratorias y
cardiovasculares. La ciencia advierte: estos impactos no son futuros, ya están ocurriendo.

Desastres naturales que multiplican los riesgos
globales
Las inundaciones, sequías y fenómenos meteorológicos extremos se han intensificado en las últimas
décadas, generando un efecto dominó sobre la salud pública. Estos eventos afectan al acceso a agua
potable, a la producción de alimentos y a la estabilidad social, provocando desplazamientos masivos
y aumentando la exposición a enfermedades.

El deterioro de los ecosistemas está favoreciendo la aparición de enfermedades transmitidas por animales.
El cambio climático amplía el alcance de vectores como los mosquitos, mientras que la pérdida de hábitat
incrementa el contacto entre humanos y fauna salvaje, elevando el riesgo de nuevas crisis sanitarias



globales.

Un mensaje claro: sin ciencia no hay futuro
seguro
El Día Mundial de la Salud 2026 no es solo una conmemoración, sino una llamada urgente a la acción. La
OMS insiste en la necesidad de:

Basar las decisiones en evidencia científica1.
Reforzar la confianza en la salud pública2.
Impulsar soluciones sostenibles y coordinadas3.

La ciencia no es una opción, es la base de la supervivencia. En un contexto de tensiones geopolíticas, la
ciencia emerge como el único lenguaje común capaz de unir a países, instituciones y expertos.

Las grandes citas científicas previstas reunirán a cientos de entidades de todo el mundo, configurando una
red global sin precedentes para afrontar los retos del siglo XXI.

El reto no es entender el problema, sino actuar a
tiempo
El Día Mundial de la Salud 2026 no es solo una conmemoración, sino una llamada urgente a la acción.

El conocimiento ya existe. La urgencia está en aplicarlo. El gran desafío global es acelerar la respuesta
frente a una crisis que avanza más rápido que las decisiones políticas.

En definitiva, esta jornada invita a reflexionar sobre la necesidad de actuar de forma coordinada y basada
en el conocimiento científico. La salud del planeta y la de las personas están profundamente conectadas, y
solo a través de un enfoque integral será posible garantizar un futuro más seguro y saludable para
todos.
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